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      I

      
		 

      PRELIMINARES

      
		 

      
		EXISTEN actualmente entre nosotros cuatro corrientes intelectuales, que se disputan la formación de la conciencia nacional y la dirección de nuestro pueblo. La primera es la socialista, que todo lo espera de la lucha de clases y del factor económico. La segunda, la representada por la llamada generación del 98, que se agrupa ahora alrededor de la Revista de Occidente, y cifra la salvación de España en el olvido de su historia y en su europeización. La tercera, la personificada en el espíritu de Giner de los Ríos, transmitido a través de la Institución Libre de Enseñanza, cuyo afán es crear una sociedad culta eminentemente naturalista, de tipo inglés. Y la cuarta, la propugnada por las fuerzas católicas.

      
		Esta última ofrece dos matices: una parte de esas fuerzas, aunque en su programa lleva escrito por delante la vuelta a la tradición hispánica, en su actuación la moldea y recorta según patrón extranjero (alemán, belga o italiano), que pudo inspirar cierta confianza hace sesenta, treinta o veinte años; pero que hoy está fracasado y en completa bancarrota. Conste que, al hacer estas apreciaciones, prescindo absolutamente de tácticas y posiciones políticas. Me sitúo en un plano meramente histórico. Contemplando desde esa elevada planicie la postura de esas fuerzas intelectuales, me viene espontáneamente a la memoria el dicho (no por poco halagüeño menos verdadero) de que a España llegan las cosas de Europa con medio siglo de retraso, y de que nuestros ensayos comienzan cuando allende el Pirineo ha terminado la representación.

      
		Hay otras fuerzas intelectuales católicas que quieren navegar a velas desplegadas por el mar fecundo e inmenso de nuestra tradición. Son las que se cobijan bajo los pliegues sutiles de la bandera de «Acción Española», que difunde sus ideales en una Revista ponderada y admirable; que en su editorial «Cultura Española» ha puesto en manos del público obras tan aleccionadoras y sustanciosas como la Historia de España, por Menéndez Pelayo, y Defensa de la Hispanidad, por Ramiro de Maeztu.

      
		Pero si en las páginas de esta revista y de estos libros se leen conceptos bellísimos, síntesis deslumbradoras, y alienta un empeño decidido por iluminar la noche tenebrosa por que camina España y saciar la inquietud de la sociedad, que ansia recobrar el rumbo perdido y arribar a puerto feliz, es lo cierto (por lo menos a un juicio) que aún no se ha llegado a concretar con precisión, con dialéctica, y sobre base histórica escalonada e irrefragable, cuál es el destino de España en la Historia Universal.

      
		El sólo intentarlo parecerá temeridad. Pero una vida de más de treinta años consumida exclusivamente en el examen de nuestro pasado, creo que da cierto derecho a acometer la empresa. A lo menos, los conceptos aquí emitidos no podrán ser tachados de hijos de la ligereza, sino de fruto sazonado de prolijos estudios y hondas meditaciones.

      
		Me anima, además, a tratar el tema la convicción sincera de que, mientras este problema no quede dilucidado, y mientras los directores de nuestro pueblo no lo conozcan y, conocido, lo sirvan, no tendrán remedio nuestras desdichas nacionales, ni habrá esperanza alguna de que España salga de su postración y encantamiento.

      
		No será preciso recordar que el tema que voy a desarrollar entra de lleno en el campo de la Filosofía de la Historia, y se roza con el abordado por San Agustín en la Ciudad de Dios y por Bossuet en su conocido Discurso sobre la Historia Universal. Se diferencia, con todo, de éstos en su concreción, pues queda limitado a España y al estudio del papel que la Providencia la ha asignado en la representación trágico-cómica del mundo.

      
		Por el carácter de vulgarización de este trabajo he prescindido, en general, de las citas y erudición farragosa.

    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

      
		 

      
		EL orden de las ideas exige que, antes de entrar de lleno en el tema particular referente a nuestra patria, vayan por delante algunas consideraciones generales que sitúen el problema en su verdadero marco.

      
		Sea la primera la Valoración de los hechos históricos. Estos, en sí mismos considerados, podrán satisfacer nuestra curiosidad, pero carecen de valor social. Sólo cuando el historiador, reflexionando sobre ellos, estudia, no las causas particulares e inmediatas que los han producido, sino las leyes generales que rigen su desenvolvimiento, sólo entonces, digo, entran esos hechos en el campo de la Filosofía de la Historia e influyen en las directrices de los pueblos.

      
		Los descubrimientos arqueológicos y documentales han puesto ante nuestros ojos una serie innumerable de pueblos con civilizaciones, ora rudimentarias, ora refinadas y exuberantes, que se han ido sucediendo sin interrupción, desapareciendo unos para dar lugar a otros, en continuo flujo y reflujo, en continua lucha, en continua oscilación. Sin salir de nuestro suelo, el Museo Arqueológico Nacional, las ruinas de Ampurias, Clunia, Numancia, Sagunto y Cabeza de Griego, los edificios de Toledo, Córdoba, Mérida, Segovia, Sevilla, Granada, etc., ofrecen a nuestra vista objetos, calles, acueductos, puentes, murallas, teatros, sinagogas, mezquitas y templos católicos, que nos traen a la memoria el asentamiento en nuestras tierras de la gente aborigen y el paso por ella de fenicios, griegos, cartagineses, romanos, bizantinos, vándalos, alanos, suevos, visigodos y sarracenos; pueblos todos que han dejado su impronta en nuestro tipo, en nuestro carácter, en nuestras costumbres, en nuestra ideología y en nuestra cultura material, jurídico-social e intelectual.

    

  
    
      
		 

      III

      
		 

      PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA

      
		 

      
		ANTE este constante movimiento de la sociedad, el historiador reflexivo no puede menos de hacerse estas tres preguntas, que constituyen el nervio de la Filosofía de la Historia:

      
		¿Cuál es el origen de la Humanidad? ¿A dónde va la Humanidad? Y ¿cuáles son los factores generales y permanentes que la dirigen a ese fin? Estas tres preguntas se identifican en el fondo con lo que los alemanes llamaban antes Weltanschaung, o sea concepción o idea del mundo, y hoy Sinn der Geschichte (sentido de la Historia)1.

      
		Desde luego, a todo aquel que desee ahondar en el valor de la vida y en sus actividades, la primera cuestión que se le presenta a la mente es conocer el origen de su ser y de la sociedad en que se mueve.

      
		Hubo algunos que creyeron que el hombre había sido extraído de la materia; pero como ni las experiencias ni los reactivos químicos fueran suficientes para producir la vida, se desechó el sistema, y se proclamó el principio de que: «Todo viviente procede de otro viviente; toda célula, de otra célula; todo núcleo, de otro núcleo».

      
		A mediados del siglo pasado, la hipótesis darwinista pretendió establecer que el hombre procedía del bruto, lo que dió lugar a la teoría de la Evolución. Mas como tampoco se encontraran los anillos entre ambas especies, ya en 1901 el profesor Branco, director del Instituto Zoológico-Paleontológico de la Universidad de Berlín, decía en el Congreso Zoológico Internacional de la misma ciudad: «El hombre se nos presenta a la vista como un ser nuevo en la Historia del mundo, no como descendiente de otras especies».

      
		Esta confesión nos abre el camino para estudiar las cualidades características del hombre, que es el sujeto o base de la colectividad, del pueblo y de la nación.

      
		Ante todo hay en él una fuerza interna, propia y exclusiva, que le distingue del reino vegetal y animal. Esa fuerza es la Inteligencia. Gracias a ella, la humanidad progresa, mientras que el rebaño de brutos irracionales permanece estacionario. No hay pueblo, por rudimentario que haya sido, que no haya creado una lengua, al paso que los animales, a pesar de poseer muchos de ellos todos los órganos que esta propiedad exige, carecen de habla. Esa Inteligencia, abstrayendo de lo concreto lo universal, formula los principios de toda lógica sana, que son el de contradicción e identidad, construye sobre ellos los sistemas filosóficos, fija las leyes de la física y matemática, combina los colores y los sonidos, produciendo obras maravillosas de arte y de recreo, junta en la arquitectura adecuada y divinamente las piedras que se elevan en monumentos imperecederos, percibe los conceptos abstraeos de justicia, de honor, de bien y de mal. La percepción de estos conceptos influye en su conducta, sugiriéndole el sentimiento de la responsabilidad y del pudor; en fin, remontándose a las esferas sobrehumanas, llega a comprender lo que es espíritu, y hasta a rastrear la existencia y la esencia de Dios, como dice San Pablo.

      
		Otra cualidad inherente al hombre, base asimismo de la formación de las grandes colectividades, es su Sociabilidad, que le lleva instintivamente a unirse a sus semejantes, creando familias, que se agrupan más tarde en tribus, y, por fin, en Estados organizados. Pero esta cualidad encierra dentro de sí un matiz fecundísimo, que es el de la Solidaridad. La humanidad actual siente perfectamente el lazo de unión que le liga a sus antepasados y a sus venideros. Disfruta de todos los bienes que aquéllos le han legado, y, a su vez, pensando en los descendientes, emprende obras como la construcción de ferrocarriles y de pantanos, la repoblación forestal y otros trabajos cuyos frutos no ha de gozar ella, sino sus sucesores. Esta solidaridad de la especie humana se manifiesta menos egoísta y aprovechada, pero más emotiva y consoladora, en el recuerdo de los hechos de sus mayores, que los toma como propios, extasiándose ante sus monumentos artísticos y conmemorativos, leyendo con avidez las crónicas donde se consignan sus hazañas, entristeciéndose con sus desgracias, alegrándose con sus prosperidades y estimulándose con sus ejemplos.

      
		Tenemos, pues, que el sujeto de la humanidad, o sea el hombre, no procede de la materia inerte ni del bruto; y como sería una sinrazón recurrir al acaso, no hay más remedio que acogerse a la solución católica, que nos dice en el Libro del Génesis que el hombre fué creado por Dios.

      
		En las mismas páginas del Génesis se da cuenta de la formación de la mujer y de la creación de la familia. Esta es la base de toda la organización social y política desarrollada ulteriormente. El proceso, pues, de la formación de las naciones puede resumirse así en sus líneas generales:

      
		Dios creó a nuestros primeros padres, quienes, con sus hijos, constituyeron la primera familia. Obedeciendo el mandato de Dios de que crecieran y se multiplicaran y llenaran la tierra, de esta familia original nacieron otras muchas, las cuales fueron poco a poco aunándose en comunidades regidas por los patriarcas. Más tarde, creciendo las necesidades de la existencia, y respondiendo al impulso de la naturaleza humana, esencialmente sociable, se fueron formando Estados mayores, con demarcaciones propias, municipios y provincias, hasta que se llegó a esas organizaciones asombrosas que actualmente contemplamos.

      
		Estas organizaciones recibieron su Unidad, bien por la delimitación geográfica en la que estaban encerrados sus habitantes, bien por el vínculo de la misma lengua, bien por la comunidad de intereses a todos consustanciales, bien por la defensa de ideales en que todos participaban, bien por el convenio, expreso o tácito, de una mutua convivencia y ayuda. A medida que los tiempos fueron transcurriendo, todos estos lazos se hicieron más fuertes y nació en los pechos de sus componentes el sentimiento irrompible de mutua solidaridad, que dió origen y fuerza a lo que llamamos Nación.

      
		Desde luego, la base fundamental de la organización nacional hay que buscarla en la Sociabilidad de la especie humana. Esta cualidad, juntamente con la Unidad de esa misma especie, llevaría al hombre de por sí a constituir una sola familia y una sola nación, bajo el mando supremo de su Creador. Pero esta idea tan Universalista, que choca con la limitación del pensamiento humano y de sus pasiones, sólo se logra y realiza en una sociedad que, por su carácter divino, borra todos los antagonismos y restricciones de la pequeñez humana. Esa sociedad es la Iglesia Católica.

      
		Nuestro gran Carlos I tuvo la misma idea universalista de cobijar bajo su mando a todos los pueblos del mundo, considerándose como el representante civil de la gran familia humana. Ya antes el imperio de Carlomagno y el Sacro Romano imperio habían acariciado las mismas esperanzas, que salieron fallidas por la rivalidad, antagonismo, limitación y ambiciones de los pueblos y sus dirigentes. El hecho es que sólo en la Iglesia Católica es donde esos mismos pueblos vieron francamente plasmada la idea de la Universalidad, porque no perseguía en su actuación bienes terrenos, sino los imperecederos e inmortales, identificados con el último fin, adonde tiende la humanidad.

      
		Y ¿cuál es este último fin? Esta es la segunda pregunta que debe hacerse todo historiador al filosofar sobre los hechos que estudia.

      
		El escepticismo histórico, cuyo representante más autorizado es Lessing, niega todo sentido y finalidad al conjunto de los hechos humanos. Entre nosotros, yo no conozco a nadie que lo sostenga en su crudeza. Sin embargo, aunque a través ele vacilaciones y eludas, parece adoptar esta posición un historiador de nuestros tiempos, que ha influido no poco en la formación del pensamiento actual español e hispanoamericano. Me refiero al Sr. Altamira. El año 1915 publicó en las ediciones de La Lectura su Filosofía de la Historia y Teoría de la Civilización; y allí se expresa en los siguientes términos (pág. 35):

      
		«Llega el historiador a conocer, o a creer que conoce, los principales hechos de la historia humana...; y todavía, después de esto, quedan aquellas preguntas inquietantes en que está todo el programa de la Filosofía de la Historia: ¿A dónde va la Humanidad: ¿Hay para ella un fin de que no tiene conciencia todavía, pero al que marcha la corriente central de su historia? ¿La impulsa hacia ese fin algo que está fuera de ella misma? ¿Qué significado, qué valor tiene su vivir dentro de la realidad toda del proceso universal? ¿Está entregada al azar o lleva una orientación? Y si la hay, ¿cabe deducirla o adivinarla a través de lo que de sus hechos conocemos? ¿Existe en sus mismas condiciones de vida algún factor que dé la piedra angular de la historia? Y en función de todo esto, ¿qué estado es el que marca o marcará el esplendor de esa historia, la situación culminante y más conforme con los fines del Universo? ¿Es posible para lo futuro el señalamiento de una trayectoria fundamental de la humanidad, o la Filosofía de la Historia no debe traspasar lo presente?»

      
		Después de estas preguntas y de una alusión somera a las soluciones que hasta el día se han dado a todas ellas, acaba el señor Altamira por hacer la confesión de nuestra impotencia actual o permanente para resolver este problema.

      
		Muy semejante a esta teoría es la del pesimismo relativo, según el cual cada Cultura está llamada a perecer, sin que en la sucesión de dichas culturas se obtenga fruto ninguno duradero, ni se llene fin o sentido ninguno precisos. Esta posición ha adoptado Spengler, quien, además, participa del naturalismo determinista, que niega la libertad humana y la existencia de una fuerza superior, directora de los acontecimientos. Consecuencia de estas hipótesis es el dialecticismo trágico, defendido por Hartmann y Liebert, quienes rotundamente afirman que no se puede hallar una solución definitiva a las contradicciones de la existencia.

      
		Los cuatro sistemas: Escepticismo, Pesimismo, Naturalismo determinista y Dialecticismo trágico convienen en desvalorizar la significación de la humanidad sobre la tierra. Y, sin embargo, la idea de que nuestra vida es algo grande, santo e intangible; algo de que se debe hacer buen uso, y que tiene su fin propio y específico, está extendida entre toda la gente imparcial y sin prejuicios.

      
		El P. Cathrein, en su precioso libro La idea católica del mundo en sus líneas fundamentales2, refuta valientemente estos sistemas de la siguiente manera:

      
		«Una acción o movimiento sin fin ninguno es un contrasentido y una sinrazón. Porque la acción no es más que una tendencia hacia un bien, una dirección hacia un fin. Un hombre sensato no pasea sólo por pasear, sino por llegar a algún sitio o recrearse. Pensamos y estudiamos para enriquecer nuestros conocimientos y alcanzar la posesión de la verdad. Comemos y bebemos para sostener nuestras fuerzas, o, al menos, saciar nuestra gula. Aun el loco obra con un fin determinado. Ahora bien: la vida del hombre es la suma de las acciones y movimientos de su larga o corta existencia. ¿Y no sería un contrasentido constante y permanente el que esa vida no tuviera ningún fin? De ser esto así, habría que admitir que el hombre es un ser inútil, y se le puede quitar del Universo sin cometer crimen ninguno. Habría que admitir que, a pesar de ser la corona de la Creación, es inferior a las demás criaturas que le están sometidas. Habría, finalmente, que admitir que Dios, al crearlo, obró insensatamente; pues ningún sabio ni prudente, hace una obra maravillosa sin un fin preciso y determinado.»

      
		Por estas y otras razones abundan hoy poco los que niegan que la humanidad tiene un fin preciso y determinado, disputándose en cambio, acremente sobre cuál sea ese fin.

      
		Los Epicúreos, de que todavía quedan no pocos en el mundo, lo ponen en el placer sensible y sensual. Este sistema es la quintaesencia del egoísmo, rebaja al hombre al nivel de los brutos; somete el bien público al particular y barrena en sus cimientos el orden moral, puesto que por conseguir el gusto propio es lícito emplear todos los medios, por criminales que sean.

      
		Para el filósofo darwinista Spencer y el socialista Bebel, la humanidad no tiene otro fin que ir preparando en su continuo desarrollo el hombre-perfecto, el tipo ideal, el superhombre. Cuando se llegue a este estado, se cubrirán y ampararán mutuamente el egoísmo y el altruismo. Buscará seguir su propio gusto para que se dé gusto a los demás. Pero esta teoría está en contradicción con la historia; porque físicamente la humanidad, lejos de mejorar, empeora. En tal estado social no habría ni anormales, ni idiotas, ni criminales, ni estropeados. Además, la hipótesis del ininterrumpido desarrollo de la humanidad no puede sostenerse. Pues qué, ¿no han desaparecido culturas y civilizaciones, como la babilónica, la fenicia, la griega, la romana, que habían alcanzado una altura sorprendente? Y nosotros mismos, ¿podemos compararnos con nuestros antepasados del siglo XVI? Y los diez siglos que duró la Edad Media, ¿no representan una interrupción en la marcha de la cultura? ¿Y quién nos asegura que las civilizaciones actuales no han de correr la misma suerte que las anteriores? En fin; ¿cómo es creíble que fuerzas tan opuestas como son el egoísmo y el altruismo se armonicen de modo que se amparen y den gusto mutuamente?

      
		Entre las extravagancias de los evolucionistas, ninguna más absurda que la de Nietzsche, para quien la masa común de los hombres no tiene otro fin que servir a los aristócratas del espíritu, del talento. Según esto, el núcleo principal de la humanidad sería una manada de esclavos, un instrumento en manos del capricho de los seudointelectuales. Esto lo rechaza la naturaleza humana, que en todos, grandes y pequeños, sabios e ignorantes, es esencialmente la misma, y no reconoce más Señor que a Dios, su Creador.

      
		Una modificación de las teorías anteriores es la que sostiene que el hombre está en esta tierra únicamente para contribuir al progreso del mundo y al bien de la humanidad. Así lo afirman, con leves diferencias, Schleiermacher, Ziegler, Paulsen, Stuart Mill, Wundt y Hartmann. Aunque, al parecer, esta teoría eleva al hombre sobre el nivel de las demás criaturas, de hecho le rebaja, haciéndole un instrumento mecánico en la producción de nuevos elementos de progreso, y, sobre todo, le independiza de Dios. En nuestros tiempos, con las ideas socialistas, comunistas y soviéticas, ha prendido esta teoría en muchos cerebros, a lo que ayuda la concepción materialista de la vida. Despreciados los valores del espíritu, se fijan las masas únicamente en aquello que puede satisfacer sus necesidades materiales, acogiéndose de buen grado bajo la bandera de estos sistemas, que creen han de darles resuelto el problema de la existencia corporal, que es a lo que aspiran. ¡No se fijan en los errores que estos sistemas encierran, ni menos aún en su imposible aplicación!

      
		Frente a estas soluciones inadecuadas, deficientes y falsas, del magno problema del fin a donde camina la Humanidad, presenta la doctrina católica la suya, verdadera, inquebrantable y consoladora. El hombre, creado por Dios, no puede tener otro fin que el de darle Gloria a El. Esta Gloria no es intrínseca, sino extrínseca; puesto que Dios, por ser infinito, no puede recibir nada de la criatura. Esa misma infinitud exige que no haya nada exento de su dominio, y, por ende, que la relación final de todo ser sea, mediata e inmediatamente, el mismo Dios.

      
		Con este fin último del hombre imprimió Dios a su naturaleza una inclinación irresistible a la felicidad; pero no a una felicidad caduca, perecedera, parcial, sino a una felicidad absoluta y eterna, y como esta felicidad absoluta y eterna no puede hallarse fuera de Dios, síguese que el hombre tiende, naturalmente y con una fuerza irresistible, hacia Dios.

      
		sin embargo, la concepción católica del mundo no se detiene ahí. En ella entra, como elemento intrínseco, la Revelación. Por ésta sabemos que Dios elevó al hombre al estado sobrenatural. Este estado sobrenatural fué roto por nuestros primeros padres; y entonces, para reparar la falta, se hizo hombre la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. Con su preciosa sangre nos rescató del demonio y nos reconcilió con Dios; y por sus méritos, mediante nuestra cooperación, nos conduce al fin que nos ha señalado. Para hacernos más fácil esta empresa, funda una sociedad jerárquica, que nos endereza, nos enseña y nos gobierna. Esta sociedad es la Iglesia Católica. Perteneciendo a ella y observando la Ley natural y divina, por El mismo impuesta, alcanza el hombre el premio eterno de los cielos. A los transgresores, en cambio, les condena a la pena, también eterna, del infierno.

      
		En armonía con este fin sobrenatural de cada Individuo está el fin peculiar de la Colectividad o de las Naciones. Este no está encerrado en ellas mismas, sino que las sobrepasa. También para ellas es Dios el fin último; pero no el dios panteísta de Hegel, que se desarrolla en el proceso del mundo, sino la revelación y glorificación del Dios eterno, la cual se realiza con la actuación y la propagación de su Reino sobre la tierra. Esa finalidad trascendente no excluye esotra inmanente, que lleva consigo la perfección de la grandeza del hombre y el aumento de su cultura. Porque, al fin y al cabo, el Reino de Dios se desenvuelve entre hombres, y éstos sirven al Señor por medio de la actividad de sus fuerzas.

      
		Esta doctrina nos abre horizontes inmensos, y nos hace concebir la vida en su verdadero aspecto. A través de ella se nos presenta la existencia de la humanidad y su paso por este mundo, como una peregrinación, como un tiempo de prueba, como un capital del que hay que dar cuenta, y que nos ha de valer más tarde eterno castigo o eterna recompensa.
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